
  
VISCERALES REFLEXIONES 

Seguramente estas líneas estén repletas de lug-
ares comunes, menciones o guiños a dichos pop-
ulares, no debería de asombrar, ya que salen de 
un colectivo, que no es nada más y nada menos 
que vecinos que compartimos muchas inqui-
etudes, preocupaciones, visiones de que otra 
sociedad es posible, nos nutrimos de nuestras 
distintas formas de interpretar la realidad, nave-
gamos dentro de ellas, ya que a groso modo, al 
ser un colectivo autónomo, autogestionado y 
no  una agrupación con intenciones partidarias, 
no es necesario tener una corriente ideológica  
que predomine e identifique al colectivo, o si...
si abrimos unas grandes comillas, lo medioambi-
ental, tanto local, nacional y regional, si, nos va lo 
“glocal” así de modernes somos.

Nadie nace “ecologista”, quizás las generaciones 
venideras donde la educación ambiental, ya no 
se llama así, solo educación, cuando se entienda 
que ese ambiente, nos incluye, ese loco mun-
do donde las relaciones de producción sean 
sostenibles, donde una sociedad sana sea quien 
cree ese ambiente sano, donde por comer, be-
ber agua, respirar o solo habitar un determina-
do territorio, no sea causa de enfermedades, 
inequidades y relaciones de poder desiguales, 
bien quizás ahí.

Pero en este mundo, esta sociedad capitalista, 
productivista, hiper consumista, podría seguir, 
lamentablemente aún quedan términos, aquí no 
se nace “ecologista”.

 No hay peor ciego que el que no quiere ver di-
cen, pero cuando te das cuenta de que determi-
nado emprendimiento, esos que embanderan 

LA DEFENSA DEL MEDIO AMBIENTE.
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el progreso, no lo es tal para tu comunidad, que 
los costos ambientales no son medidos, y estos 
seguramente sobrepasen a las ganancias reales.

Cuando notas que de donde se saca el agua que 
saldrá por nuestras canillas, está todo contami-
nado por un uso indiscriminado de un paquete, 
tolerado y promocionado por la “normalidad” 
de un sistema productivo como el del agroneg-
ocio(siembra directa, monocultivos, agricultura 
intensiva) ese mismo que también pone vene-
no en tu mesa, con agrotóxicos en tu comida, ni 
hablar si vives cerca de zonas fumigadas, porque 
podremos comer orgánico, filtrar el agua o ten-
er pozos, pero el aire es el mismo para todes, si 
el veneno está en el aire, lo vamos a respirar, no 
hay aire orgánico...(no ha de demorar).

Esto fue un ejemplo de como se puede ver un 
patrón que puede llevarte a ese “ecologismo”, 
podríamos haber usado el ejemplo del consum-
ismo/generación de residuos, usos y abusos del 
plástico, la matriz energética, y los hidrocarbu-
ros, el cambio climático.

Mires por donde lo mires, somos espectadores 
de lujo, de como, si permitimos que se manten-
ga el ritmo actual, las condiciones para la vida de 
la especie sean bien complicadas, muchas veces 
muy antropocentricamente decimos, estamos 
matando al planeta, en realidad estamos matan-
do al ambiente que nos permite desarrollarnos 
como especie, el planeta seguirá ahí, estaba an-
tes de nosotres y seguramente seguirá ahí cuan-
do ya no estemos, hasta con un respiro de alivio 
seguramente. Líneas pesimistas dirán, más bien 
de optimistas bien informados, nadie nace, decía 
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colectivo se fue desayunando de a poco, dán-
dose cuenta, preguntando, escuchando, com-
partiendo, entre nosotros y también con otros 
colectivos de similares inquietudes.

En un golpe de ego, se consideró que esos temas, 
esa información, tenía que ser colectivizada más 
allá de ese pequeño grupo, ahí nace la idea de 
armar el programa  en la radio comunitaria de 
la localidad, y eso nos llevó a la responsabilidad 
de informarnos mejor aun, y eso nos permite 
también el crecimiento, al aprender cada día 
más, tener un espacio donde poder dar a con-
ocer, experiencias que intentan trascender, el 
modelo actual, la lucha de pueblos, barrios, co-
munidades, por su salud, por soberanía alimen-
taria, en defensa de su territorio amenazado o 
del cual fueron expulsados, por citar algunos 
ejemplos, todo aquello que no goza de espacio 
o tiempo en los grandes medios.

También son cuestiones que nos interesan, nos 
preocupan, nos llaman a buscar opciones.

Una de estas inquietudes es la relación directa, 
pensaríamos que obvia, entre alimentación y 
salud, no solo por aquel famoso “somos lo que 
comemos”, o el otro “ que tu alimento sea tu 
medicina” bueno en realidad ya estos dos englo-
barían bastante lo que es esta relación.

Basta con ver los índices que manejan orga-
nizaciones ecologistas, eco terroristas, la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Al-
imentación y la Agricultura, ONUAA o más 
conocida como FAO (por sus siglas en inglés) 
y la OMS (Organización Mundial de la Salud), y 
podemos ver que la alimentación que predomi-
na hoy día, (la que es vendida como buena,por 
la tele, diarios, radios, y muchas publicacione$ 
académica$) nos está, para ser generosos, en-
fermando, cuando se habla del crecimiento de 
distintos tipos de cáncer, problemas endocri-
nos, diabetes, alergias, desnutrición problemas 
de sobrepeso, etc.

Por un lado, se admite que el hambre ha crecido 
en el mundo y eso que los transgénicos venían a 
acabar con el hambre mundial. Parece que solo 
ha servido para que las empresas (4 o 5 que lid-
eran) que producen el paquete de agrotóxicos, y 
dueñas de las semillas (si, la semilla tiene dueño) 
se compren unas a otras por cifras astronómi-
cas, obscenas, mientras el hambre crece…

Por otro, también se llama la atención por un 
crecimiento de enfermedades ligadas a una 
mala alimentación, sobrepeso(en niñes más 
aún) hipertensión, diabetes,alergias, y problema 
glandulares; Un consumo exagerado y desmedi-
do de los llamados alimentos ultra procesados, 
cada vez se cocina menos, se come peor.

Afortunadamente no todo es tan gris, hay op-
ciones, cada vez ese darse cuenta, nos lleva a 
buscar formas de alimentarnos mejor por ende 
de enfermarnos menos, sustituyendo alimentos 
que han dejado de ser sanos o reduciendo al 
menos su consumo, por más que algunos crean 
sea solo una moda.

La elaboración de productos orgánicos, las leyes 
o decretos de etiquetados, y aquellos productos 
que nos envenenaron por años, ahora, adaptan 
sus productos como si nada, sin asumir lo que 
les compete en esta crisis alimentaria y sanitar-
ia que han provocado. Todo habla a las claras 
que es más que una moda, algo sucede, pero el 
mercado lo adormece todo, vamos, compramos 
y no cuestionamos, como decíamos, hay op-
ciones, hay movimientos de cambios.

Pero...siempre el pero!, Hay grandes ausentes, 
y son los organismos oficiales, aquellos donde 
estos dos temas, alimentación y la salud los at-
raviesan transversalmente, y aquí no hablamos 
de particularidades, si, es verdad hay gente en 
la salud, mediques, que se preocupan por estos 
temas, investigan, generan conocimiento e in-
forman a las personas, pero a nivel macro desde 
el MSP, toman o asumen un papel muy pero muy 
limitado y condescendiente con el modelo he-
gemónico, o desde el MGAP, autorizando el uso 
de transgénicos y todo el paquete tecnológico, 
no controlando de manera seria y fuerte. Se han 
visto alguna vez documentos oficiales,prolijos, 
no borroneados, de la calidad de frutas y verdu-
ras en cuanto al contenido de agrotóxicos que 
entran a los abastos?.

La Dinama, con claroscuros, algunas veces 
pateando en contra(para la tribuna sospecho) 
otras haciendo la vista gorda, y por ultimo la 
ose, que es la parte mas delgada de ese hilo, ya 
que es “tomadora” del agua que le llega a sus 
embalses.., pero muchas veces no le cuenta a la 
población porqué pagamos un agua apta para 
consumo humano(ex potable) que no lo es del 
todo apta.
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Dejo de lado, las macro políticas, legisladoras y 
legisladores, que en última instancia son quienes 
“mandan” a los organismos mencionados an-
teriormente; Qué queda por hacer entonces, 
asumir?bancarsela? Creo que no, asumir si, que 
es necesario un cambio, desde lo personal ha-
cia lo colectivo,  pero también de quienes deben 
generar patrones culturales y políticas de esta-
do, que nos permitan superar todos estos prob-
lemas, y que la salud, la alimentación sean temas 
de Estado, así como las visiones medioambien-
tales, que no sean apéndices de la gestión o la 
programática partidaria, que formen parte de la  
lógica de la toma de decisiones en cuanto a ese 
sistema sostenible del que hablamos al princip-
io. Donde ambiente, salud, alimentación, dere-
chos humanos y de la naturaleza sean parte de 
la visión político-económica;  éso es lo que cree 
humildemente este colectivo.


